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Puede correr sangre en Tehuantepec 
 
 
 
 
En San Dionisio del Mar, la comunidad fue dividida y ahora el enfrentamiento entre comuneros amenaza con 
evolucionar de manera sangrienta. La transnacional eólica Mareña Renovables, el gobierno estatal de Gabino 
Cué y la COCEI son responsables directos. 
 
 
 
 
Aumenta la tensión 
 
El consejo de ancianos del municipio de San 
Dionisio del Mar advirtió que si el gobernador 
Gabino Cué Monteagudo insiste en apoyar a la 
empresa Mareña Renovables podría ocurrir un 
derramamiento de sangre, y responsabilizaron al 
mandatario de cualquier agresión que sufra el grupo 
opositor a la instalación del parque eólico en la 
barra de Santa Teresa (Pérez J.A., en La Jornada, 
p.35, 13 feb 2013). 
 El consejo rechazó el proyecto eólico y 
afirmó que se desconocen los términos de la obra, la 
cual, aseguraron, fue autorizada mediante el 
soborno de las autoridades tanto municipales como 
comunales, y lo peor es que se dividió a los 
habitantes y se generó un clima hostil y de 
agresiones constantes entre amigos y familias. 
 Explicaron que el problema se inició en San 
Dionisio, pero con los años se ha convertido en un 
conflicto regional que no sólo afecta a los indígenas 
ikojts (huaves), sino también a los zapotecos de San 
Francisco y San Mateo del Mar, y a los pobladores 
de la colonia Álvaro Obregón, en Juchitán de 
Zaragoza, quienes viven de la pesca en la barra, 
entre otras comunidades. 
 El vocero del consejo de ancianos, Saúl 
Celaya, acusó a las autoridades comunitarias de 
intentar realizar una asamblea a fin de revocar el 
amparo otorgado en diciembre pasado para detener 
las obras de Mareña. Advirtió que la dirigencia de la 
Coalición Obrero Campesina Estudiantil del Istmo 
de Tehuantepec (Cocei) y el ex presidente 
municipal Mariano Santana contrataron grupos de 
gatilleros para que participen en dicha asamblea. 

 Indicó que hay mil 28 comuneros 
registrados en el censo; sin embargo, la lista no está 
actualizada, pues 30 por ciento ya fallecieron y los 
demás han formado bandos en favor y en contra del 
proyecto eólico. Los primeros y las autoridades, 
dijo, quieren inclinar la balanza a su favor mediante 
billetazos, tratan de comprarnos, pero estamos más 
unidos y fuertes que nunca y no permitiremos que 
pase Mareña. 
 Celaya anunció que el grupo que apoya el 
parque eólico pretende instalar otra falsa asamblea y 
no permitiremos que lo hagan. No desistiremos de 
nuestra lucha, pase lo que pase. Nos han 
amenazado, nos han golpeado e incluso nos han 
girado órdenes de aprehensión, pero aquí seguimos 
y no somos 20, como dice el gobernador.  
 
Corrupción, división, agresión, traición 
 
El caminito se lo saben muy bien las 
transnacionales y los gobiernos a su servicio. 
 Primero se asociaron los privatizadores 
eléctricos, luego la Comisión Reguladora de 
Energía les autorizó un ilegal permiso privado de 
generación eléctrica, después procedieron a 
corromper a autoridades municipales y comunales, 
dividieron a la población, y ahora la enfrentan 
violentamente. No les importan las consecuencias, 
lo que la corporación y socios quieren es apoderarse 
de la tierra y del viento a como sea. 
 Se trata de mecanismos colonialistas, 
instrumentados por las corporaciones apoyadas por 
los gobiernos locales. 
 La pretensión de organizar una asamblea 
espuria para revocar el amparo otorgado en 
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diciembre de 2012, que permitió detener las obras 
de Mareña, es una provocación. Una asamblea, la 
que sea, no puede revocar ningún amparo otorgado 
por un juez. De lo que se trata es de imponer a la 
asamblea, así sea amañada, el apoyo al parque 
eólico transnacional, aceptando las condiciones de 
la corporación, es decir, entregando 
“democráticamente” las tierras, mismas que no 
volverían a ver. 
 Para forzar la asamblea resulta indignante la 
denuncia contra la COCEI a la cual los comuneros 
acusan de contratar gatilleros, es decir, asesinos a 
sueldo, para que participen en la asamblea. ¡Qué 
lástima! La COCEI le hace el juego sucio a sus 

propios enemigos. Qué lejos estamos de aquellos 
tiempos cuando esta organización encabezaba la 
lucha del pueblo. En su momento, apoyamos 
incondicionalmente a la COCEI; hoy, con esa 
autoridad moral, repudiamos sus acciones. 
 Sí, a punta de billetazos compran a 
cualquiera, bueno no cualquiera sino quien se deja 
comprar, sea por necesidad, carencia de 
convicciones o corrupción. En todos los casos, la 
consecuencia es la misma: optan por la traición. Esa 
deslealtad es inaceptable. La COCEI podría ser tan 
responsable del derramamiento de sangre como el 
gobierno de Gabino Cue y la propia Mareña 
Renovables.

 
 
 Fuente: 2013, elektron 13 (43) 1-2, 13 feb 2013. 
 
 

 
Las transnacionales eólicas corrompen, despojan y dividen a las comunidades. También  

promueven el crimen. ¡Fuera transnacionales eléctricas del Istmo de Tehuantepec! 
 
 
 
 
 
 


